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Un libro que hace reflexionar acerca del papel que juega la información en la vida de las personas en el contexto de la sociedad del conocimiento. El análisis hecho por los autores fija su atención en el impacto social de las tecnologías de información, revalorizando el aporte que hacen a la vida social de los individuos, desde la óptica de sus relaciones interpersonales en ambientes laborales, empresariales, académicos, políticos, gubernamentales y socioculturales, en general. En los últimos años muchos futuristas le atribuyeron propiedades fantásticas a las tecnologías, considerándolas capaces de realizar extraordinarias tareas. Sin embargo, con el paso del tiempo una gran cantidad de esas predicciones no se cumplieron, debido a que en muchos casos el énfasis fue puesto en el aspecto tecnológico de revolución digital en sí, descuidado las implicaciones sociales que el mismo conlleva.

El libro está dividido en ocho capítulos. En los primeros capítulos los autores nos alertan acerca de la importancia de modificar la visión de túnel a que nos han llevado muchas tecnologías; y mirar más allá de la información, desconcentrando nuestra atención del lugar donde creemos que deberíamos estar, para concentrarnos más en los elementos que nos llevan hacia ese destino, es decir, en ese complejo entramado social del que formamos parte, ya que la información adquiere verdadero sentido cuando es vinculada al contexto social en el que interactúan los individuos. Las fuerzas sociales dan forma al desarrollo de las redes de información, por lo que se hace necesario observar y entender cómo funciona la organización social y no limitarse a acumular información.

Un logro importante de la tecnología es que ha permitido centralizar la toma de decisiones en las empresas, a pesar del poder democratizador que se le atribuye a las tecnologías. Anteriormente cuando las comunicaciones no tenían el nivel global de hoy, los mensajes tardaban tanto en llegar que las decisiones se tomaban localmente. En la actualidad eso ha cambiado y las decisiones trascendentes de las empresas se toman a nivel central, restando un poco de independencia a los administradores locales, en asuntos de gran envergadura.

Los autores nos alertan también acerca de la información disponible en la web. Realizaron pruebas con agentes de búsqueda en la red y concluyeron que Internet es un repositorio de información vasto y desordenado que cambia a gran velocidad. Hay mucha información superpuesta y repetida en la web, incompleta, desorganizada y en muchos casos desactualizada. Asimismo nos alertan acerca de la intermediación de compañías que ofrecen productos por Internet, algunas de las cuales ofrecen recomendaciones a los consumidores para ayudarlos a tomar mejores decisiones de compra, pero en el fondo lo que hacen es favores sus propios intereses o los intereses de empresas aliadas comercialmente. Otro aspecto a tomar en cuenta es que en Internet la competencia por los precios bajos tiende a bajar la calidad en la oferta de productos. Los agentes digitales “bots”, aunque realizan tareas que permiten a las personas mejorar su desempeño en el manejo de la información, están aún lejos de poder insertarse en la vida diaria de los seres humanos y sobre todo de imitar o reproducir el comportamiento humano.


El proceso de masificación provocado por la Revolución Industrial, durante la cual las fábricas llevaron a los obreros a trabajar unida en un solo lugar, ha cambiado a un proceso de personalización con el uso de las tecnologías de información. Ahora las personas pueden recluirse en oficinas hogareñas y centros de acceso a la red y ser productivos sin estar reunidos en el mismo espacio geográfico. Con esto se prevé también un redescubrimiento de la vida comunitaria, local y pequeña que fue modificada por la Revolución Industrial. Se habla entonces de “telepueblos” y “cabañas electrónicas”. Sin embargo, predicciones como la de Alvin Toflfer en 1980, acerca de que debido a los adelantos tecnológicos los centros comerciales urbanos en poco tiempo estarían vacíos o se verían reducidos a un simple depósito fantasmal, tal vez no lleguen a cumplirse, pues las tendencias muestran lo contrario. Otra predicción fallida fue la de afirmar que para el año 2000 aproximadamente un 66% de los empleados trabajarían desde el hogar. Sin embargo esta cifra ni siquiera llegó al 6%. El logro de las metas tecnológicas en este sentido requiere una reformulación del trabajo, el fortalecimiento de la funcionalidad de algunas tecnologías y tomar en cuenta la red de relaciones sociales, es decir se requiere una adaptación de las tecnologías a la sociedad y no lo contrario.

En los capítulos intermedios Brown y Duguid profundizan en el aprendizaje desde la perspectiva teórica y práctica. Ofrecen una definición de conocimiento y de información, separando claramente sus conceptos del uso de las palabras. Así se puede afirmar que cualquier persona puede enviar o transmitir información, pero no conocimiento. Tradicionalmente se tenía la creencia de que teniendo la información las empresas mantenían el control de todo. Sin embargo, las tendencias actuales muestran que nada sacan las empresas teniendo la información sino poseen el personal con el conocimiento suficiente para darle un valor agregado a esa información. Por lo tanto es necesario que la gestión del conocimiento en las empresas incluya la formación de los trabajadores, lo que permite hacerlos más competentes por los conocimientos que poseen. 
Una vez concretada la definición de los términos información y conocimiento, los autores empiezan, también con ejemplos concretos, a explicar la importancia de la práctica como entorno ideal para el aprendizaje. Sobre esto último los autores se refuerzan con las diferenciaciones establecidas por Jerome Bruner entre “aprender sobre” y “aprender a ser” y Gilbert Ryle entre “saber qué” y el “saber cómo”, concretamente los autores explican que no es necesario hacer o trabajar en algo específico para conocer como funciona; esto último puede conducir a la existencia de teóricos que no necesariamente sean buenos trabajadores y en el sentido contrario, buenos trabajadores que no son buenos teóricos. Los autores plantean que el aprendizaje es un fenómeno social que muy fácilmente puede pasarse por alto el momento en que se produce. Plantean una división en el aprendizaje en dos aspectos fundamentales: las redes de prácticas y las comunidades de prácticas. La primera se refiere a redes virtuales que unen a personas con intereses similares, mientras que las comunidades de práctica son equipos de trabajos que se conocen y trabajan juntas de manera directa. Aclaran los autores que el aprendizaje lleva implícita la interiorización de la información mediante la reflexión producida por la práctica auténtica.
Los autores hacen un recuento de lo sucedido en la década de 1970 cuando PARC creó la interfaz gráfica del usuario (GUI) y  por discrepancias al interior de Xerox no se pudo concretar en los productos de la empresa y en cambio si fue usado por APPLE en su sistema operativo. A partir de esa experiencia y de otros ejemplos los autores plantean la importancia de que la teoría debe permanecer unida en los emporios empresariales para que permanezcan las prácticas divididas. Los clusters, o grupos de empresas similares que trabajan de manera multidisciplinaria es un buen ejemplo de ello. Las presiones en innovación son grandes y por ello las empresas han entendido que es difícil aglutinar todo el mercado y día a día las empresas empiezan a encaminar sus investigaciones en verdaderos logros, por encima del miedo que supone la competencia. Por ejemplo, en Silicon Valley, el corazón de la industria de la información, algunas organizaciones tienen redes entrecruzadas de ingeniería, fabricación, ventas, marketing y servicio al cliente. Dentro de los clusters, hay un entendimiento compartido y de alto nivel de las exigencias y posibilidades de un determinado sector. En 1999 Microsoft trasladó parte de sus investigadores a Silicon Valley y ha venido colaborando de gran forma con quienes en el pasado eran sus competidores. Según los autores todo este tipo de acciones en el nuevo enfoque empresarial ha sido alentado por las 6-D (desmasificación, descentralización, desnacionalización, despacialización, desintermediación y desagregación). En el pasado la competencia era la clave en la carrera hacia el desarrollo, hoy el paradigma vigente establece que el conocimiento es la llave del cambio. El desarrollo por medio del conocimiento debe ser realizado con la ayuda y el esfuerzo colaborativo de todos como un único motor de cambio.

En los capítulos finales de la obra, Brown y Duguid afirman que muchos de los artículos que se basan en el papel han ido desapareciendo. Por ejemplo, la carta de borde negro, el cheque de seguro social y el horario de las líneas aéreas, entre otros. Sin embargo, en la actualidad el uso del papel como soporte de la información subsiste, sobre todo por la función social que cumple en su contexto, pese a que se han concretizado y han ido cobrando fuerza algunas ideas como la oficina sin papel, el periódico electrónico y la biblioteca digital. Según cifras que presentan los autores en 1975 las oficinas consumían menos de 45kg de papel por persona. Hoy esa cifra llega a más de 90kg. El alto costo de producción y transporte del periódico tampoco ha impedido que siga siendo la forma mayormente utilizada por los lectores para estar al día en noticias, aun con los avances que se han logrado en el diseño electrónico que permite su fácil flujo por la red. Los principales periódicos del mundo tienen hoy su sitio web como complemento de las ediciones impresas.

Por otra parte la biblioteca digitalizada ha mantenido la idea en las personas de que todo lo que encuentran en las bibliotecas convencionales con en el tiempo estará disponible on line. Sin embargo, aún no se puede comparar la cantidad de libros digitales disponibles con la producción de libros impresos. Por ejemplo en Inglaterra, en 1998 se publicaron 100,000 libros, mientras que en 30 años de digitalización de libros, la cifra alcanza, hasta 1999, unos 10,000 títulos.

Los documentos en papel, los periódicos, los libros, más allá se ser portadores de información ilustran la fuerza que tienen los documentos compartidos en la formación de comunidades humanas, que dan sentido común de propósito y de identidad social a grupos de personas.

Los autores comentan que a pesar de que la universidad como institución tiene aproximadamente unos mil años de existencia, para algunos teóricos como Peter Drucker, su final está próximo. Sin embargo a finales de la década de 1990 muchas universidades comenzaron a hacer cambios importantes para escapar de esa posible desaparición. Estas instituciones en la actualidad sufren presiones por parte de los estudiantes, así como por la nueva competencia que ha surgido, que se presenta de muy diversas maneras y que aspira a ganar la lucha por la conquista de los estudiantes. La desaparición de la universidad como institución no ocurrirá según los autores si la gente mira más allá de la información y sabe captar las complejidades del aprendizaje, el conocimiento, el criterio, las comunidades, las organizaciones y las instituciones. A la hora de los cambios hay que tener claro que la enseñanza y la educación no consisten en poner a los estudiantes en contacto con la información, sino en ponerlos en contacto con las comunidades de aprendizaje que forman parte de la sociedad, para lo cual las tecnologías digitales son idóneas. Los autores plantean que las universidades se relacionan con la comunicación del conocimiento, por lo cual la innovación radical en las tecnologías de las comunicaciones sugiere un cambio radical también en las universidades, para poder subsistir, lo que llevaría a estas instituciones a satisfacer tres requisitos importantes que requieren los estudiantes: acceso a auténticas comunidades de aprendizaje, exploración y creación del conocimiento; recursos para trabajar tanto con las comunidades distantes como locales y representaciones ampliamente aceptadas para el aprendizaje y el trabajo. Se trata de que las universidades sean capaces de satisfacer las demandas de los estudiantes tanto a corto plazo como a lo largo de toda su vida. En la era digital es fundamental que las universidades modifiquen sus estructuras organizacionales, aunque se mantengan de manera similar las facilidades que ofrecen en cuanto a aulas, laboratorios, bibliotecas y otras instalaciones.

Una conclusión final acerca de la obra de Brown y Duguid es que el compromiso fundamental de los que estamos relacionados con el sector educativo es crear conciencia en las nuevas generaciones de que las tecnologías son producto de las capacidades de innovación y creatividad del ser humano, que nos han facilitado las posibilidades de comunicación, trabajo, estudio y esparcimiento; sin embargo, no por ello van a sustituir los verdaderos valores que nos mantienen unidos como sociedad, sino más bien serán un complemento adecuado de los mismos.
